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La carrera de la vida
Llevo ya muchos años corriendo, de manera informal y por el simple placer de mezclarme entre los pinos, el rocío de la mañana, el vapor que sale del lago, los rayos de sol que atraviesan el encinar de la Casa de Campo de Madrid o simplemente por mantener una dilatada conversación con mi acompañante habitual.
Cuando era más joven era frecuente que parte de mi recorrido estuviera destinado a ponerme a prueba, a esforzarme al máximo y a superar mis propios límites. Era la época del cronómetro y de los sprint continuos, a ser posible cuesta arriba.

Era también habitual que me “picara” con algún corredor que me adelantara o al que yo alcanzaba. De inmediato aumentaba el ritmo para no perderle de vista, incluso rebasarle si era posible. Esto llegó a ocurrir incluso con ciclistas, a los cuales esperaba en las cuestas arriba.
Eran tiempos en los que al encontrarte con algún corredor que iba con ritmo cansino y fatigado pensabas “va hecho polvo, tiene poco aguante”, sin embargo si te encontrabas con alguien que apenas tocaba el suelo con su batida armónica y gacelil, pensabas “¡vaya máquina!

Hoy día ya no me ocurre casi nada de lo anterior. El tiempo va poniendo las cosas en su sitio y como decía alguien, hay un tiempo para cada cosa y una cosa para cada tiempo. Hoy día cuando me cruzo con algún corredor ya no precipito el juicio sobre él. Si su ritmo es cansino quizás sea porque lleva ya 30 Km recorridos, mientras que yo acabo de empezar a correr. Si su ritmo es alegre y suelto quizás sea porque acaba de empezar a sudar y sólo va a correr un par de kilómetros. Si noto que le cuesta respirar quizás sea porque tenga una dolencia o insuficiencia pulmonar que le impide hacerlo con facilidad. Si le veo torpe tal vez acabe de haber salido de una lesión en la pierna. ¿Quién sabe cuál es la historia de cada uno?

Lo mismo ocurre en la vida real, cuando somos jóvenes solemos precipitarnos en casi todo. Tenemos prisa para todo y el juicio se nos cae de la mente y de la boca con facilidad, a veces incluso lo perdemos y no sabemos dónde lo hemos dejado. Cuando crecemos nos damos cuenta de que las personas deben su comportamiento al desarrollo de su carrera en la vida. No podemos juzgar a una persona a punto de jubilarse desde una perspectiva del recién licenciado, quizás esa persona también comenzó a trabajar con la misma intensidad e ilusión que nosotros tenemos ahora, pero la vida…, ¿qué sabemos que le ha deparado la vida? ¿Cuántos kilómetros y en qué condiciones lleva recorridos?

A veces cuando miro a las personas a los ojos intento imaginármelas de niños, ¿cómo eran? ¿Qué ha cambiado? ¿Cómo han corrido? Eso me ayuda a comprender, a entender, a interpretar y a ponerme en el lugar del otro antes de juzgar. De hecho sería bueno acompañarles en la carrera, correr con ellos unos metros y aprender de lo que han sido y son.
Por todo ello, lo mejor de correr sigue siendo que puedes correr junto con el otro, y que al final lo mejor de la carrera puede ser la conversación. Una conversación que te hace incluso olvidar si has corrido, por dónde has corrido o si había una cuesta infernal en el recorrido. Eso es lo que merece la pena, correr junto con las personas que Dios pone en nuestra vida.

Keep running
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